


Los conciertos para jóvenes 
de la Fundación Juan March 

Hay sueños que se encarnan. Sin menospreciar, todo lo con-
trario, los varios esfuerzos que encajaríamos dentro del capí-
tulo de "conciertos para estudiantes", el sueño al que me re-
fiero era más ambicioso: que durante todo el curso, por su 
orden, primerísimos artistas españoles, dieran un verdadero 
"concierto" a los estudiantes de Institutos y Colegios, cerca-
nos al ingreso en la Universidad. Formaba parte lo anterior 
de un programa común: ennoblecer la diversión, llenar el 
ocio con belleza, precisamente en los años en que la siembra 
recibida en libertad se convierte en destino. Toda una rama 
de la Sociología nos dicta el resumen de este programa: fren-
te a la sofocante amenaza de la masificación del ocio, de la 
que incluso la música como "espectáculo" no está inmune, 
decimos con Santo Tomás que "otium est libertas". 

Es indudable que el inmenso progreso de la pedagogía musi-
cal apunta decisivamente a una formación destinada al "ha-
cer" de la música, no sólo al escuchar: que sea ya moda la 
canción, la guitarra, la entrañable flauta dulce, es un bien. 
Pero el espectáculo es inseparable del ocio y el concierto, co-
mo tal, tiene que ganár su batalla. Estos conciertos de la 
Fundación Juan March han sido a última hora de la mañana. 
Como yo he llegado siempre con la buena anticipación del 
histérico de la puntualidad, puedo certificar que, salvo tres 
días, ha habido antes tertulia bajo el sol. Luego, antes del 
concierto, la tertulia seguía, visitando la exposición de beca-
rios, más tarde la de la Calcografía Nacional y últimamente 
la de Dubuffet. 

Lo anterior explica mis palabras al empezar, que decían 
siempre esto: "La contemplación del paisaje, la contempla-
ción de las obras plásticas, enriquecen la sensibilidad a través 
del orden y de la fantasía de los ojos abiertos. La música 
apetece oírla con los ojos cerrados". Había que explicarles 
también cómo la sala de la Fundación, aunque pequeña, re-
cogía bastante bien lo que fue la sala de conciertos de la Eu-
ropa romántica: sin palcos, de tono más bien oscuro y presi-
dida por el gran órgano. Les he explicado que el concierto 
aspira a ser algo más que "espectáculo": quiere que el "pú-
blico" se haga "comunidad". Para ellos la explicación era és-
ta: que el cerrar los ojos ante la música es debido, en con-
traste con las artes plásticas, a ese orden que la música crea 
en el tiempo interior de las emociones, fundamentalmente en 
la amorosa. Al llegar aquí, gran regocijo al decirles que la 
clase inexistente en el B.U. P. y en el C .O.U. de posible títu-
lo como "ordenación de la expresión amorosa" era el con-
cierto que iban a oír. 



M O Z A R T 

Variaciones sobre 
«Ah vous dirai-je maman» 

C H O P I N 

3 Mazurkas 

Núm. 1 Fa sostenido Menor 
Núm. 13 La Menor 
Núm. 17 Si bemol Menor 

Balada núm. 4 

S C H U M A N N 

Variaciones ABEGG op. 1 

A L B E N I Z 

El Puerto (de la Suite «Iberia») 

P R O K O F I E V 

Sugestión diabólica 



El curso pasado el concierto fue semanal, con un programa 
Vivaldi, Albinoni y Mozart, dirigido por Vicente Spiteri con 
grupo de la Orquesta Sinfónica. Ante el éxito y ante las peti-
ciones derivadas del éxito, los conciertos de este curso se han 
celebrado en todos los jueves y viernes, salvo los tiempos 
de vacación. El número de asistentes ha pasado de los dieci-
siete mil: algunos días, como en las grandes salas europeas, 
el estrado aparecía repleto. 
Se ha escogido este año el piano y la experiencia ha sido ple-
namente satisfactoria: es el encuentro con la humanidad del 
solista, es cerrar los ojos con un "Nocturno" de Chopin pero 
no menos abrirlos hasta con cierto susto ante las obras de 
gran virtuosismo. Los programas, en forma de antología, 
desde la evocación del mundo prepianístico —Rameau, Mo-
zart, Haydn— hasta el mismísimo Erik Satie sin que faltara 
nunca, claro, la música española de Albéniz, Granados, Fa-
lla, Mompou, Halffter y Rodrigo. Salvo un par de remusgos 
preprimaverales en el febrerillo loco, silencio, atención, cari-
ño y entusiasmo han compuesto la tónica general. En ese pa-
norama de ennoblecimiento del ocio acostumbrar a la gente 
joven, a ellas y ellos reunidos, a lo que el concierto tiene de 
solemne e íntimo a la vez, animarles a prolongar eso en el 
disco, creo que es importante. 

Estos conciertos nos han servido para realizar una amplia 
encuesta cuyos resultados permitirán elaborar despaciosa-
mente un juicio significativo. Las conclusiones provisionales 
son llamativas: para casi todos era éste su primer concierto; 
casi todos no oyen estas músicas en el tocadiscos de su casa 
pero casi todos afirman su contento ante este primer contac-
to con la gran música. 

Cinco grandes pianistas españoles, becarios en su tiempo de 
la Fundación —Cristina Bruno, Esteban Sánchez, Pedro Es-
pinosa, Manuel Carra, Joaquín Soriano— repiten ahora el 
concierto que dieron para ese "otro público" (Esteban Sán-
chez no puede tomar parte por imperiosas obligaciones de 
grabación). Cree la Fundación, y cree bien, que merece la 
pena dar la noticia a través de los mismos programas, espe-
cialmente hechos para el fin buscado. Esos programas llegan 
a ustedes con una muy entrañable aureola: la del entusiasmo 
desbordante de los que pueden ser la "inmensa minoría" del 
público de mañana. 

Federico Sopeña Ibáñez 



Cristina Bruno nace en La Coruna. Realiza sus primeros es-
tudios musicales en Madrid con los maestros Cubiles y 
Carra, continuándolos en Bucarest con Florica Muzicescu, 
en Hamburgo con Eliza Hansen y en Londres con Maria 
Curcio. Becada por la Fundación Juan March. 

Tras su presentación en Alemania en 1971 comienza real-
mente su carrera internacional actuando con las orquestas 
españolas más importantes y, en el extranjero, con la Suisse 
Romande, Sinfónica de Hamburgo, Filarmónica Eslovaca, 
Filarmónica Nacional de Bulgaria, Sinfónica de Breslau, Or-
questa de la RTV Rumana, Orquesta de Cámara Solistas de 
Sofía, etc. Ha realizado numerosas grabaciones para emiso-
ras de radio y televisión europeas y la casa discogràfica RCA 
acaba de publicar en España su disco dedicado a obras de 
Scarlatti y Schumann. 




